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Un amigo de san Josemaría: 
José López Ortiz, OSA, obispo  
e historiador 

José Carlos Martín de la Hoz

Abstract: Josemaría Escrivá de Balaguer (1902-1975) y José López Ortiz, OSA 
(1898-1992) se conocieron en las aulas de la Universidad de Zaragoza en 1924. 
Desde entonces hasta 1975, año en que falleció el primero, mantuvieron una 
estrecha amistad. En las siguientes páginas se muestran los hitos de ese trato y el 
conocimiento que alcanzó López Ortiz del espíritu del Opus Dei y de su funda-
dor, datos que se fundamentan en los documentos existentes y en el epistolario 
conservado entre ambos.

Keywords: José López Ortiz – Josemaría Escrivá de Balaguer – Opus Dei – 
Zaragoza – Madrid – 1924-1975

A friend of S. Josemaría: José López Ortiz, OSA, bishop and historian: Jose-
maría Escrivá (1902-1975) and José López Ortiz, OSA (1898-1992) first met in 
the lecture halls of the University of Saragossa in 1924. From then until 1975, 
the year in which the former died, they maintained a deep friendship. The high-
lights of this friendship are detailed on the following pages as well as the knowl-
edge that López Ortiz gained about the spirit of Opus Dei and its founder. This 
information is based on the relevant documents and the correspondence that is 
preserved between them.

Keywords: José López Ortiz – Josemaría Escrivá – Opus Dei – Saragossa – 
Madrid – 1924-1975

Pocos meses después del fallecimiento de Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Salvador Bernal publicó unos apuntes para la biografía del fundador del Opus 
Dei. Uno de los capítulos se titulaba Tiempo de amigos. En esas páginas se 
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narraba la amistad de san Josemaría con diversas personas y la conclusión era 
clara: era un amigo que tenía muchos amigos1.

En las siguientes líneas vamos a referirnos al afecto entre san Josemaría 
y el obispo fray José López Ortiz, OSA. Un trato que comenzó en 1924 y que 
se prolongó hasta el final de sus vidas. El siervo de Dios Álvaro del Portillo, 
testigo cualificado de esa relación, resumía esa amistad en una carta dirigida 
a López Ortiz un tiempo después del fallecimiento de Escrivá de Balaguer: 
«Me da alegría aprovechar esta oportunidad para agradecerle el grandísimo 
cariño que tuvo siempre a nuestro Padre y el que –lo he podido comprobar 
muchas veces– me tiene a mí. Nuestro Fundador, que siempre fue tan agra-
decido, se lo está devolviendo con creces, desde el cielo; y yo se lo procuro 
pagar con mis oraciones y mi afecto»2.

López Ortiz fue una de las grandes figuras del episcopado español en el 
siglo pasado y uno de los juristas españoles más renombrados3. Nació en San 
Lorenzo de El Escorial (Madrid), el 10 de julio de 1898 y falleció en Madrid, 
el 4 de marzo de 19924. 

Estudió la primera enseñanza y el bachillerato en el colegio Alfonso XII 
de San Lorenzo de El Escorial y alcanzó el premio extraordinario en los exáme-
nes de bachillerato en el instituto Cardenal Cisneros de Madrid, en 19145. 

Al comienzo del nuevo curso académico, empezó los estudios 
sacerdotales en el Seminario Conciliar de Madrid, a la vez que cursaba 
algunas asignaturas en la Facultad de Filosofía y Letras en la Universidad 
de Madrid6. 

Desde muy joven notó en su interior la llamada de Dios para ser agus-
tino, así que, finalmente, abandonó el seminario de Madrid y comenzó el 
noviciado de la orden de San Agustín en el monasterio de El Escorial, el 1 de 

1	 Salvador Bernal, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del Fun-
dador del Opus Dei, Madrid, Rialp, 1976, pp. 141-160.

2	 Carta de Álvaro del Portillo a José López Ortiz, 1 de junio de 1977, AGP, serie C.2, 
c-770601.

3	 Cfr. Manuel Peláez (ed.), Diccionario crítico de juristas españoles, Málaga, Universidad de 
Málaga, 2005, vol. I, pp. 493-494.

4	 Cfr. Certificado de nacimiento y de bachillerato, Archivo General de la Administración 
del Estado Español (AGA), sección Educación, caja 21, legajo 20424.

5	 Libro de Estudios del Real Monasterio de El Escorial, Archivo de la Comunidad de los Agus-
tinos del Real Monasterio de El Escorial, San Lorenzo de El Escorial (Madrid), vol. III, p. 81.

6	 Libro de Estudios del Real Monasterio de El Escorial, Archivo de la Comunidad de los 
Agustinos del Real Monasterio de El Escorial, San Lorenzo de El Escorial (Madrid), 
vol. III, pp. 81-82.
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abril de 19177. Emitió los votos solemnes el 3 de abril de 1921. En el Studium 
Generale de la orden agustiniana de El Escorial terminó los estudios teológi-
cos8. Fue ordenado sacerdote en el monasterio de El Escorial por el obispo de 
Almería, Bernardo Martínez, el 17 de septiembre de 19229. 

Impulsado por sus superiores, López Ortiz estudió brillantemente la 
carrera de Derecho en las Universidades de Oviedo, Zaragoza y Madrid, con-
cluyéndola en 192510. En 1931 alcanzó el grado de doctor en Derecho por la 
Universidad Central con una tesis doctoral sobre La recepción de la escuela 
malequí en España11. También amplió estudios en Munich, Wurzburgo y 
Berlín12. Hablaba alemán, francés, inglés, italiano y árabe.

Después de un tiempo de estudio, publicaciones y docencia13, el 7 de agosto 
de 1934, tras una brillante oposición, obtuvo la cátedra de Historia General del 
Derecho Español de la Universidad de Santiago de Compostela14. En esa Univer-
sidad impartió las asignaturas de Historia del Derecho y de Derecho Canónico15. 

Respecto a la obtención de esa cátedra, José Orlandis, discípulo de 
López Ortiz, comentaba lo siguiente: 

Basta recordar cuál era el ambiente español y especialmente el universi-
tario en aquellos años de la República para hacerse idea de cuánto debía 
de valer este hombre para que la Universidad le recibiera con los brazos 
abiertos y que un fraile agustino pudiera ganar la cátedra de Historia del 
derecho de Santiago en 1934. Insisto en que él ha sido uno de los hombres 

7	 Cfr. Modesto González Velasco, OSA, Fray José López Ortiz (1898-1992), Apuntes 
para su biografía y producción literaria, en «Anuario Jurídico y Económico Escurial-
ense», vol. I, 1993, p. 19.

8	 Cfr. Libro de Estudios del Real Monasterio de El Escorial, Archivo de la Comunidad de 
los Agustinos del Real Monasterio de El Escorial, San Lorenzo de El Escorial (Madrid), 
vol. III, pp. 83-94.

9	 Cfr. González Velasco, Fray José, p. 22.
10	 Cfr. Expediente Académico nº 226, AGA, caja 32, legajo 13993. «Yo por aquel entonces, 

terminados mis estudios eclesiásticos, por una indicación de mis superiores, que no me 
agradó excesivamente, me enfrenté con los estudios jurídicos». José López Ortiz, OSA, 
Recuerdos de la cátedra de Historia del Derecho, «Revista de la Facultad de Derecho de 
Madrid» 15 (1971), p. 93.

11	 Cfr. AGA, caja 32, legajo 15191. 
12	 Cfr. González Velasco, Fray José, p. 27.
13	 En el Colegio Universitario María Cristina, de El Escorial, se encargó de la cátedra de His-

toria del Derecho. Cfr. González Velasco, Fray José, p. 25.
14	 Cfr. AGA, caja 32, legajo 13477.
15	 Respecto a su carrera académica, cfr. su hoja de servicios como catedrático, AGA, caja 21, 

legajo 20424.
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más inteligentes que yo he conocido. Un verdadero maestro, cuya capaci-
dad de magisterio se traducía también en que dejaba mucho campo libre al 
alumno, al estudiante, al discípulo16.

Como ya hemos dicho, su encuentro con Escrivá de Balaguer tuvo lugar 
en 1924 en la Universidad de Zaragoza. Pasados los años y con motivo del 
fallecimiento de su amigo Josemaría –como él le llamaba–, redactó un extenso 
relato sobre el fundador del Opus Dei, el 7 de septiembre de 1976, en el que 
resumía la sustancia de un trato continuado de más de cincuenta años17.

Seguiremos el hilo de ese relato, para hilvanar los grandes hitos de esa amis-
tad. Respecto al primer encuentro entre ambos, recordaba José López Ortiz: 

Conocí a Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer en la Universidad de 
Zaragoza, en junio de 1924. Yo era presbítero desde hacía poco tiempo, y 
mis superiores agustinos me habían indicado que estudiara la carrera de 
Derecho. Durante el curso había trabajado con mis libros y apuntes, y en 
junio fui a rendir examen a Zaragoza: allí conocí y traté, durante los ocho 
o diez días que duró mi estancia, al futuro fundador del Opus Dei18.

Contemporáneamente, Escrivá estaba en el Seminario de Zaragoza 
y, desde 1923, cursaba –como alumno no oficial– también los estudios de 
Derecho en la Universidad de Zaragoza19.

Ese primer encuentro discurrió con gran naturalidad: 

Se inició nuestra amistad de un modo muy corriente; casi todos los temas 
que tratamos entonces fueron cuestiones relacionadas con asignaturas de 
la carrera, las características de los profesores: lo normal en vísperas de 
unos exámenes. Josemaría estaba muy bien preparado y conocía un am-

16	 Enrique de la Lama, Conversación en Pamplona con José Orlandis, «Anuario de Historia 
de la Iglesia» (AHIg) 5 (1996) p. 364. Respecto a la situación de la Universidad española 
y al anticlericalismo que existía en ella, cfr. Eduardo González Calleja, Rebelión en 
las aulas. Movilización y protesta estudiantil en la España Contemporánea (1865-2008), 
Madrid, Alianza, 2009, pp. 105ss.

17	 José López Ortiz, Testimonio, en Benito Badrinas, Un hombre de Dios. Testimonios 
sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid, «Palabra», 2002, pp. 205-244; un estracto en 
Id., Recuerdo de una amistad, «Palabra», marzo de 1979, reproducido en Rafael Serrano 
(ed.), Así le vieron, Madrid, Rialp, 1992, pp. 131-138.

18	 López Ortiz, Testimonio, p. 206.
19	 Cfr. Andrés Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, vol. I, Madrid, Rialp, 1997, 

pp. 167-169; Ramón Herrando y Prat de la Riba, Los años de seminario de Josemaría 
Escrivá en Zaragoza. El seminario de San Francisco de Paula, Madrid, Rialp, 2002; Francesc 
Castells i Puig, Gli studi di teologia di san Josemaría Escrivá, SetD 2 (1008), pp. 105-122.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Un amigo de san josemarÍa: josé lÓpez ortiz, OSA, obispo e historiador

SetD 6 (2012) 	 95

biente que para mí era desconocido; generosamente, como lo más natural, 
me daba valiosas orientaciones sobre los distintos temas referentes a los 
estudios, mientras paseábamos por aquellos claustros de la Universidad20.

Aquél no fue un encuentro ocasional, pues Escrivá de Balaguer era un 
hombre de un gran corazón, y entre los dos surgió una corriente de simpatía 
llamada a resistir el paso del tiempo. Por eso añade López Ortiz: 

Nos hicimos francamente amigos, sabiendo que esa amistad iba a per-
durar: pienso que los dos presentimos que siempre seríamos amigos. A 
pesar de los años transcurridos, le recuerdo, ya entonces, con todas esas 
cualidades que tanto me han llamado la atención en él siempre, y que 
le hacían ganar la simpatía de todos. Era muy piadoso, y en lo humano 
abierto, expansivo, lleno de vivacidad, muy comunicativo; sencillo, de un 
gran corazón y una extraordinaria inteligencia. Aunque entonces era in-
sólito que un seminarista estudiase en la Facultad de Derecho, Josemaría 
lo consideraba muy normal y actuaba en consecuencia con gran naturali-
dad, y sabía hacer compatible su asistencia a la Facultad con sus estudios 
y sus ocupaciones en el Seminario. En la Facultad observé que todos le 
conocían, y además por su carácter comunicativo y alegre se veía que era 
muy apreciado por todos21. 

Efectivamente, un buen grupo de estudiantes de la universidad le trata-
ban con toda naturalidad, así como algunos alumnos del Instituto Amado, de 
Zaragoza, donde san Josemaría daba clases de Latín y Derecho Romano22.

Evidentemente, los dos nuevos amigos conectaron por sintonía profesio-
nal pero, sobre todo, por la espiritual. La finura interior de López Ortiz captó 
enseguida la riqueza de su nuevo amigo, a pesar de la diferencia de edad: 

En mi primer trato con Josemaría, pude comprobar que era un seminarista 
responsable, piadoso, rezador, que poseía una gran vocación y muchos de-
seos de ser un buen sacerdote; deseos que alimentaba con una vida espiri-
tual intensa y con mucha dedicación a su formación sacerdotal. Al mismo 
tiempo tenía una cultura humana muy dilatada y era un estudiante cons-
ciente, que procuraba rendir seriamente en sus estudios y lo conseguía23.

20	 López Ortiz, Testimonio, p. 206. 
21	 Ibid., p. 207.
22	 Cfr. Constantino Ánchel, Actividad docente de San Josemaría: el Instituto Amado y la 

Academia Cicuéndez, SetD 3 (2009), pp. 309, 314-316. 
23	 López Ortiz, Testimonio, p. 207.
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Poco tiempo después, Escrivá de Balaguer concluyó sus estudios uni-
versitarios y después de alcanzar el correspondiente permiso de su Ordina-
rio, en 1927, se trasladó a Madrid para hacer el doctorado en Derecho24. Así 
pues, dejaron de verse, pero no de rezar el uno por el otro.

Mientras tanto, López Ortiz, tras un tiempo de docencia y publicacio-
nes25, obtuvo la cátedra de Historia del Derecho en Santiago: «en el año 1934 
gané las oposiciones a cátedra, y pasé el curso 34-35 en Santiago de Compos-
tela. Después –debía de ser la primavera de 1936– encontré a Josemaría, de un 
modo casual, en la calle de San Bernardo, en Madrid; yo salía de la Universidad 
Central»26. Efectivamente, en el último trimestre del curso 1935-1936, López 
Ortiz había pedido la excedencia en la Universidad de Santiago y se había 
incorporado al claustro de la Facultad de Derecho de la Universidad Central 
de Madrid para impartir un curso de doctorado en Filosofía del Derecho27.

El impacto de aquella conversación quedó vivamente grabado en fray 
José, pues, a pesar de la brevedad, retuvo tanto el lugar como el tema: 

Esta entrevista, duró una media hora o algo más. Después de la alegría del 
reencuentro, comenzamos a conversar; él no me habló explícitamente de 
la Obra, pero me pidió lleno de fe que le encomendase, que rezase mucho 
por él, porque el Señor le pedía algo muy superior a sus fuerzas. Aludió 
genéricamente a que el Señor iba llevándole por un camino extraordina-
riamente doloroso. El Señor le había mostrado lo que quería de él y de su 
vida: su vocación que él veía clara. Consideraba que superaba con mucho 
sus posibilidades, pero estaba decididamente dispuesto a seguirla con toda 
fidelidad, rodeado de contradicciones28.

En efecto, san Josemaría había fundado el Opus Dei por un querer 
divino el 2 de octubre de 1928 y mendigaba oraciones a los sacerdotes y a 
enfermos y a muchas almas29. Por discreción, pues todavía el Opus Dei era 

24	 Cfr. Vázquez de Prada, El Fundador, p. 472; Pedro Rodríguez, El doctorado de san 
Josemaría en la Universidad de Madrid, SetD 2 (2008) pp. 13-104. 

25	 En el expediente de la oposición a cátedra hemos podido constatar el número y calidad 
científica de las publicaciones que presentó; destaca entre ellas la abundancia de trabajos 
sobre el derecho islámico. También colaboró con García Gallo en la elaboración del 
manual de Historia del Derecho que se publicó en 1934. Cfr. AGA, caja 32, legajo 13477. 

26	 López Ortiz, Testimonio, p. 208.
27	 Cfr. Expediente de profesor auxiliar en la Universidad Central, AGA, caja 31, legajo 01046, 

sobre 57, L (1936), 10153-62.
28	 López Ortiz, Testimonio, p. 208.
29	 Cfr. Vázquez de Prada, El Fundador, pp. 308-314. 
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como una criatura recién nacida, no explicitó más a su amigo, pero sí lo sufi-
ciente para que se le quedara bien grabada la petición30.

Meses después, el 18 de julio, estalló la Guerra Civil española. José 
López Ortiz se encontraba en el monasterio agustino de El Escorial. Allí fue 
apresado junto con los otros frailes de la comunidad. Estuvieron retenidos 
casi un mes en el patio del monasterio, sometidos a un trato vejatorio. El 6 
de agosto, algunos de ellos fueron trasladados a la prisión situada en la calle 
Fama 13, denominada prisión de San Antón. Muchos de esos frailes fueron 
fusilados posteriormente, en Paracuellos del Jarama31. 

A López Ortiz, el hecho de ser un conocido arabista y dominar esa 
lengua le salvó de la muerte, pues esa noticia llegó a oídos del Ministerio 
de Asuntos Exteriores y fue reclamado para que trabajara allí en tareas de 
propaganda tanto en el Marruecos español como en el francés. Él no quería 
separarse de la comunidad, pero fue Juan Monedero, su superior, el que le 
impuso como obligación salvar su vida32.

Gracias a los buenos oficios de Wenceslao Roces Suárez, ministro de 
Educación, salió de la prisión de San Antón el 26 de octubre de 1936, para 
trabajar en el Ministerio de Asuntos Exteriores, pero aprovechó la libertad 
para refugiarse en la casa del arabista Galo Sánchez y luego en la Legación de 
Rumanía33. Así transcurrió el resto de la contienda. Después de la toma de 
Madrid por el ejército de Franco, recobró la libertad y fue nombrado asesor 
del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional34.

Enseguida José López Ortiz se reincorporó a la Universidad Central de 
Madrid, donde comenzó explicando Derecho Musulmán, Derecho Internacio-
nal Público e Historia del Derecho. Por orden ministerial del 30 de noviembre 
de 1939 se restablecieron los estudios de doctorado de la Facultad de Derecho 

30	 Respecto a la discreción, cfr. Álvaro del Portillo, Entrevista sobre el Fundador del Opus 
Dei, Madrid, Rialp, 1992, pp. 109-111; Vázquez de Prada, El Fundador, p. 490.

31	 Cfr. José Llamas, OSA, Mártires Agustinos de El Escorial, Real Monasterio de El Escorial 
(Madrid), 1940; Gonzalo Redondo, Historia de la Iglesia en España. La guerra civil. 1936-
1939, vol. II, Madrid, Rialp, 1993, pp. 19-36. La cárcel de San Antón era el antiguo Colegio 
de los Escolapios, requisado como cárcel el 21 de julio de 1936. Desde allí salían para ser 
asesinados en Paracuellos del Jarama. Cfr. José Luis Alfaya, Como un río de fuego, Bar-
celona, Eiunsa, 1998, pp. 80-81; Javier Cervera, Madrid en guerra. La ciudad clandestina 
1931-1939, Madrid, Alianza, 1998, p. 80. 

32	 Cfr. Declaración jurada y firmada por José López Ortiz. Expediente de Depuración realizado 
después de la Guerra Civil 020314-0064, B.O. 293, AGA, caja 21, legajo 20424; Relación tes-
timonial de su sobrino, César de Diego Ortiz, en Alfa y Omega 554, 12 de julio de 2007.

33	 Cfr. Expediente de Depuración 020314-0064, B.O. 293, AGA, caja 21, legajo 20424.
34	 Cfr. Peláez, Diccionario crítico, vol. I, p. 493.
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de Madrid, y en concreto la enseñanza de la Historia de la Iglesia y del Derecho 
Canónico, acumulada dicha docencia a la cátedra de Instituciones de Derecho 
Canónico hasta que se dotara presupuestariamente una nueva plaza. El concurso 
fue convocado el 1 de agosto de 1941 y la oposición la ganó López Ortiz35. 

También en 1939 fue nombrado vicepresidente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC) y director de la Revista Arbor, puestos en los 
que permaneció hasta 1946. Como ha escrito Enrique García Hernán: «Fray José 
López Ortiz tendrá una importancia capital en los estudios de Historia de la Iglesia 
del CSIC, creado en 1939, pues obtuvo del organismo en esos años dos becas para 
que dos alumnos estudiaran bajo su dirección temas de Historia de la Iglesia […]. 
En 1943 se fundó el Instituto de Historia Eclesiástica Padre Enrique Flórez»36. 

Pocos años después, en 1948, se creó la Revista Hispania Sacra, donde 
José López Ortiz figura como miembro del comité científico. En esa época, a 
pesar de haber sido nombrado obispo de Tuy se mantuvo como director del 
Instituto. También fue consejero nacional de Educación. Finalmente, el 12 
de mayo de 1947, ingresó en la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla-
ción con un discurso sobre el regalismo indiano37.

Pero retomemos de nuevo el hilo de la amistad de López Ortiz con Escrivá 
de Balaguer. Al poco tiempo de terminar la Guerra Civil volvieron a encontrarse. 
Así lo relataba el primero: «No nos volvimos a ver hasta el año 1939. Yo estaba 
entonces de nuevo en Madrid, de profesor encargado de la Cátedra de Historia 
del Derecho. También era auxiliar de esta asignatura Juan Manzano38, el cual me 
dijo en una ocasión que don Josemaría estaba preparando la tesis doctoral»39. 

35	 Cfr. B.O. 15 de marzo de 1942, AGA, caja 21, legajo 20424.
36	 Enrique García Hernán, Visión acerca del estado actual en España de la historia de la 

Iglesia, AHIg 16 (2007) p. 283.
37	 De su producción científica se han localizado trescientas sesenta y seis publicaciones. De 

sus estudios islámicos destaca su manual de Derecho Musulmán (1931). Respecto a los 
estudios jurídicos medievales hay trabajos sobre san Isidoro de Sevilla, san Raimundo 
de Peñafort, Gaspar de Villarroel, Martín de Azpilcueta, Francisco de Vitoria, etc. Cfr. 
relación exhaustiva de todos los títulos publicados por López Ortiz, tanto de monografías 
como de artículos científicos, en González Velasco, Fray José, pp. 69-110.

38	 Juan Manzano (1911-2004), catedrático de Historia del Derecho de las Universidades de 
Sevilla y Complutense de Madrid, especialista en Colón y en el descubrimiento de Amé-
rica. Cuando era estudiante de Derecho en Madrid, antes de la Guerra Civil española, 
acudió a la Residencia DYA de la calle Ferraz 50. Cfr. AGP, serie A.2, 11-2 y 11-3. 

39	 López Ortiz, Testimonio, p. 210. Efectivamente, el material preparado por san Josemaría 
sobre la ordenación sacerdotal de mestizos y cuarterones en la América colonial española, 
había quedado en la residencia de la calle Ferraz 16, y por tanto desapareció, así que en 
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José López Ortiz localizó a san Josemaría y fue a verle. «Pude comprobar 
que la tesis estaba prácticamente acabada. La estancia de Josemaría en Burgos, 
con tanta preocupación encima por los suyos y por los amigos, con tantos 
viajes, y con las incomodidades y la desinstalación que lleva consigo cualquier 
guerra, no habían sido óbice para que dedicase tiempo para esta actividad 
intelectual»40.

Efectivamente, López Ortiz, como profesor encargado de la cátedra de 
Historia del Derecho, estuvo presente entre los miembros del tribunal que 
juzgó la tesis doctoral. La defensa del trabajo de investigación tuvo lugar 
el 18 de diciembre de 1939. Posteriormente, en 1944, Escrivá de Balaguer 
publicó una monografía sobre la Abadesa de las Huelgas41.

Desde el primer momento, Escrivá de Balaguer le invitó a su casa y de 
ese modo conoció la residencia de la calle Jenner: «Con motivo de esta tesis 
y su defensa, comenzamos Josemaría y yo un trato más frecuente. Por enton-
ces conocí a algunos universitarios que vivían en la residencia de Jenner. Al 
ver que eran muchachos muy valiosos, que vivían una vida profundamente 
cristiana, con un especial cariño a Josemaría, yo barrunté que allí había un 
espíritu más profundo que el de una simple residencia de estudiantes»42. 

Durante la Guerra Civil española, la Residencia DYA, que el fundador 
del Opus Dei puso en marcha en 1934 en la calle Ferraz, de Madrid, quedó 
completamente destruida. Tras muchas gestiones, después del conflicto, la 
Residencia comenzó de nuevo en la calle Jenner, con el mismo espíritu43.

Con calma, al ritmo de la amistad, san Josemaría esperó a explicar a su 
amigo la tarea que llevaba entre manos: 

Un día –quizá en otoño de 1941–, volviendo con Josemaría del estudio del 
pintor Fernando Delapuente, su carácter franco, abierto, se desbordó en con-
fidencia fraterna y me dijo: «Bueno, ya está bien; te voy a contar con detalle lo 
que hay». Y a partir de entonces me fue explicando la Obra con toda franqueza 
y claridad. Me hizo ver que la Obra es de Dios, totalmente sobrenatural: la 

Burgos comenzó otro trabajo sobre la jurisdicción cuasi-episcopal de la abadesa del Monas-
terio de las Huelgas. Cfr. Rodríguez, El doctorado de san Josemaría, pp. 13-104; Andrés 
Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, vol. II, Madrid, 2002, pp. 293-294. 

40	 López Ortiz, Testimonio, p. 210.
41	 Se trataba de un estudio teológico-jurídico acerca de la jurisdicción cuasi-episcopal que 

llegó a tener la abadesa de las Huelgas. Josemaría Escrivá, La Abadesa de las Huelgas, 
Madrid, Luz, 1944, 415 pp. Cfr. Castells i Puig, Gli studi di teologia, pp. 127-130.

42	 López Ortiz, Testimonio, p. 210.
43	 Cfr. Vázquez de Prada, El Fundador, vol. II, pp. 394-408.
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santidad, la vida contemplativa, en medio del mundo, en medio de la calle, 
para poner a Cristo en la cima de todas las actividades humanas, y llevar a Dios 
todas las cosas. Recuerdo la impresión enorme que me causó comprobar la 
autenticidad sobrenatural de la Obra que comenzaba a conocer44.

Como muestran estas palabras, López Ortiz vislumbró con prontitud la 
sobrenaturalidad del Opus Dei, su origen divino, que fue una convicción capi-
tal de san Josemaría, quien se esforzaba en realizar, con la gracia de Dios, un 
plan divino45. Una prueba de cómo había entendido el Opus Dei fue que san 
Josemaría, entonces el único sacerdote del Opus Dei, le pidió que fuese confe-
sor de los primeros miembros de la Obra y de los estudiantes de la residencia 
de Jenner, y después de otros centros. Así lo recordaba Francisco Ponz: 

Como en años anteriores, el Padre prefería que no nos confesáramos con 
él y nos dejaba en entera libertad para hacerlo con quien nos pareciese 
[…]. Por estos motivos, y sin reducir lo más mínimo nuestra libertad, 
buscó el Padre a algunos sacerdotes que, por ser conocedores de la Obra 
y de nuestra entrega, podían exigirnos y aconsejarnos de forma más apro-
piada. Solían venir por la casa fray José López Ortiz, agustino; el Padre 
Aguilar, dominico; don José María Bulart, sacerdote diocesano, y algún 
otro que no recuerdo46.

Junto con la sobrenaturalidad del Opus Dei, López Ortiz fue testigo del 
optimismo y esperanza sobrenatural con la que trabajaba Escrivá de Balaguer: 

De todo lo referente a la Obra me habló Josemaría con una esperanza tan 
firme que, repito, a mí me asombraba. Me explicó con gran viveza muchas 
cosas, como si las estuviera viendo ya; cosas que después se han convertido 
en una realidad cuajada. Por ejemplo, me habló entonces de la posibilidad 
de que perteneciesen al Opus Dei hombres y mujeres casados que se san-
tificasen en el matrimonio y su hogar, cuando todavía pasarían años hasta 
que hubiese los primeros supernumerarios47.

44	 López Ortiz, Testimonio, p. 211.
45	 Cfr. José Luis Illanes, Dos de octubre de 1928: alcance y significado de una fecha, en Pedro 

Rodríguez – Pio G. Alves de Sousa – José Manuel Zumaquero (dir.), Monseñor Jose-
maría Escrivá de Balaguer y el Opus Dei, Pamplona, Eunsa, 19852, pp. 69-70; Vázquez 
de Prada, El Fundador, vol. I, pp. 251-325; Del Portillo, Entrevista, pp. 72-74; Javier 
Echevarría, Memoria del beato Josemaría, Madrid, Rialp, 1992, p. 53.

46	 Francisco Ponz Piedrafita, Mi encuentro con el fundador del Opus Dei, Madrid 1939-
1944, Pamplona, Eunsa, 2000, pp. 87-88.

47	 López Ortiz, Testimonio, pp. 213-214. 
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Al hilo de la amistad, José López Ortiz fue tomando afecto a la tarea 
que el Opus Dei iba realizando con la gracia de Dios. En sus recuerdos anota 
los horizontes apostólicos que Dios abría en el corazón de san Josemaría: 

En el mundo entero, perteneciendo a ella personas de todos los ambientes 
sociales, de las distintas profesiones y oficios, jóvenes y viejos, solteros y 
casados, de todos los países [...]. Y toda esa fe y celo apostólico del Padre se 
me manifestaban en unos momentos en que pertenecían a la Obra sólo un 
puñado de chicos jóvenes repartidos entre Madrid, Valencia, Valladolid, 
Zaragoza y Barcelona, y poco más. Y a estos muchachos, el Padre, movido 
por esas ansias universales, les decía que estudiasen idiomas: ruso, japonés, 
inglés, etcétera. El carácter universal de la Obra –que hoy es una asombro-
sa realidad–, lo pude comprobar ya entonces48.

Como profesor universitario acostumbrado a las clases y ritmo acadé-
mico, el catedrático López Ortiz fue apreciando la tarea de formación espiri-
tual de aquellos universitarios: 

A la Obra la quiso Dios eminentemente laical y secular, y así fue desde el 
principio. Yo comprobaba este espíritu de naturalidad y entrega en medio 
del mundo no sólo en Josemaría sino en todos los miembros de la Obra. 
Aquellos muchachos que, al salir o entrar en la residencia Jenner, saluda-
ban piadosamente al Santísimo en el Sagrario, que hacían muchas horas 
de oración y se mortificaban durísimamente, que eran abnegados, alegres, 
obedientes, entregados, con profunda vida interior, apostólicos..., eran a la 
vez iguales que sus compañeros. Yo vivía, como profesor, en los ambientes 
universitarios, y en esa experiencia de lo secular baso mi testimonio49.

López Ortiz fue también un testigo privilegiado del desarrollo de la 
Obra, pues acompañó en algunos viajes a Escrivá de Balaguer y fue entrando 
en contacto con los diversos centros del Opus Dei en España con motivo de 
alguna estancia profesional en esas ciudades. Así lo resumía: 

Estaba asombrado por la carencia de medios económicos con que se hacía 
todo esto […]. Poco a poco, con mucho gusto y cuidando los detalles, aco-
modaban por fin un pequeño local –recuerdo el que llamaban El Rincón, 
en Valladolid o el Cubil en la calle Samaniego en Valencia–; y si aún no se 
podía contar ni con esos pobres instrumentos, los chicos seguían la labor, 
como comprobé en Zaragoza, reuniéndose con sus amigos junto al río. Les 

48	 Ibid., p. 214.
49	 Ibid., p. 215. 
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daba igual, ni por ello perdían la alegría ni dejaban de hacer apostolado por 
falta de medios50.

En el epistolario cruzado entre ambos se nota la cercanía fraterna y 
el afecto sincero51. Así lo expresaba José López Ortiz en la primera carta, 
fechada en 1941: «¿Te he escrito alguna vez? No sé por qué me parece que 
es ésta la primera carta que te envío. Va con ella un saludo. Mejor un abrazo 
muy cordial unidos a un recuerdo, son ya tantos que guardo de ti y de los 
tuyos. ¡No sabes lo que me acompaña y me aprovecha en espíritu vuestro 
cariño y vuestras oraciones!»52.

En otra carta, desde La Coruña, en 1942, además de mostrar su afecto 
por Escrivá, lo hace también por los primeros miembros de la Obra, a quienes 
llama sencillamente sus sobrinos: «El 10 vuelo y continuaré el resto del pro-
grama de septiembre. Un abrazo a todos esos queridísimos sobrinos: Álvaro, 
Ricardo, Pepe, Miguel, Ignacio, Teodoro… a quienes no olvido y de quienes 
me siento recordado. Que no me olvides –ya lo sé– y que el Señor te siga 
bendiciendo»53. También esta otra, de 1944: «No os olvido ni un momento: 
dile al Padre que esta carta es para él y que hoy he ofrecido el Santo Sacrificio 
por la Obra. Un abrazo muy fuerte de tu tío y hermano»54.

Su afecto al Opus Dei era correspondido por los miembros de la Obra, 
que en ocasiones le llamaban tío con toda sencillez. Así lo hacía Álvaro del 
Portillo en una carta: «Es maravilloso eso de tener un tío obispo»55. Como 
resume Francisco Ponz: «Nuestro trato con él era muy confiado y cariñoso»56. 

50	 Ibid., p. 217. «Sé que fray José acompañó en aquellos años cuarenta al Padre en alguno de 
los viajes apostólicos, hasta que fue consagrado Obispo». Relación testimonial de Eliodoro 
Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 15. 

51	 Como podrá observar el lector son muchas más las cartas citadas de López Ortiz a Escrivá 
de Balaguer que las de san Josemaría a Fray José. Esta desproporción se debe a que José 
López Ortiz no solía conservar las cartas recibidas, sino que, habitualmente, una vez 
contestadas las destruía. De todas formas se han conservado un total de cuarenta. En el 
Archivo del Real Monasterio de El Escorial se conservan en un legajo con el título: corres-
pondencia de fray José López Ortiz y Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, sin numerar. 
Copia de esas cartas se encuentra también en AGP, serie A.3.4, E114-411.

52	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, El Escorial, 1941, AGP, serie A.3.4, E114-411, p. 2. 
53	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, La Coruña, 2 de septiembre de 1942, AGP, serie 

A.3.4, E114-411. 
54	 Carta de José López Ortiz a José Luis Múzquiz de Miguel, El Escorial, 22 de octubre de 

1944, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
55	 Posdata de Álvaro del Portillo en Carta de san Josemaría a José López Ortiz, Madrid, 14 de 

marzo de 1945, AGP, serie A.3.4, 257-5. 
56	 Ponz Piedrafita, Mi encuentro, p. 104.
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Asimismo, José López Ortiz participaba de alguna manera en las fies-
tas de la Obra, lo que quedó bien grabado en su memoria, pues lo recordaba 
años después: «No sé lo que el Señor os y nos traerá preparado para el año 
próximo. Siempre será esto bueno. Estoy presente a todas esas fiestas íntimas 
en que he tenido el privilegio de tomar parte y espero que en el balance de 
los Reyes Magos haya más activo que el que yo por aquí me encuentro. Un 
abrazo muy fuerte a todos y una bendición de vuestro hermano»57.

También López Ortiz fue testigo de excepción de algunos momentos 
delicados de la historia del Opus Dei cuando, en los años cuarenta, se levan-
taron calumnias contra la Obra. Así lo resaltaba: 

Durante aquellos años, mientras el Padre, con gran sacrificio personal y 
con tanta estrechez económica, impulsaba el desarrollo de la Obra por di-
versas provincias españolas, se desencadenó una campaña injusta y terri-
ble de falsedades y calumnias contra él y contra el Opus Dei. Eran muchos 
ataques y muy crueles, y de muy distintos frentes. Y, con ocasión de ellos, 
la caridad, la fortaleza y la prudencia sobrenatural de Josemaría se me hi-
cieron más patentes58.

Más concretamente, se refiere a la persecución también de algunos 
religiosos y de grupos políticos: «Hacia 1941 empezamos a percibir los ata-
ques de fondo. Venían de parte de algunos eclesiásticos que no veían con 
buenos ojos que se difundiera un apostolado con una espiritualidad que no 
era la suya y se dejaban llevar de celotipias. También de un grupo de profe-
sores universitarios que tergiversaban el apostolado entre intelectuales que 
realizaban algunos miembros de la Obra»59. Algunos de ellos afirmaron con 

57	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 25 de diciembre de 1944, AGP, serie A.3.4, 
E114-411. Prueba de la intimidad de la amistad es que el 22 de abril de 1942, primer ani-
versario del fallecimiento de la madre de san Josemaría, Fray José celebró una de las Misas 
de sufragio. Cfr. Ponz Piedrafita, Mi encuentro, p. 97.

58	 López Ortiz, Testimonio, p. 221. Así lo narraba Francisco Ponz: «Se presentaron denuncias 
formales y se abrieron expedientes informativos ante los poderes públicos civiles. Se acusó en 
concreto al Opus Dei de ser una secta secreta judeo-masónica ante el Tribunal de Represión 
de la Masonería, creado poco antes como órgano para la seguridad del Estado. Los magis-
trados encargados de indagar el caso informaron al presidente, el General Saliquet, de que las 
personas de la Obra parecían ser cristianos, trabajadores, gente honrada y que vivían la cas-
tidad. Al reafirmarse los magistrados en este último punto, el presidente concluyó tranquilo: 
“Si viven la castidad, no son masones”. Y archivó el asunto». Ponz Piedrafita, Mi encuentro, 
p. 119. Cfr. Relación testimonial de Luis López Ortiz, AGP, serie A.5, 222-3-10, p. 2.

59	 López Ortiz, Testimonio, pp. 221-222.
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falsedad el propósito del Opus Dei de conquistar la universidad española, y 
de hacerlo, ayudándose unos a otros con medios ilícitos60.

José López Ortiz conocía bien la universidad española de entonces, 
pues era catedrático de la Universidad Central y también conocía a los pro-
tagonistas de aquellas habladurías. En sus recuerdos se refiere a un caso 
paradigmático: José Orlandis Rovira, ayudante suyo en la universidad y, 
después, catedrático de Historia del Derecho en la Universidad de Zara-
goza y de la Universidad de Navarra61. Éstas son sus palabras: «En concreto, 
durante las oposiciones de Pepe Orlandis, que como vengo diciendo era mi 
discípulo y ayudante, que se celebraron cuando yo tenía relación casi dia-
ria con Josemaría, recuerdo muy bien que nunca me hizo recomendación 
alguna ni me dijo nada: procedió como manteniéndose al margen de mi 
relación con Pepe Orlandis y de su oposición. Sus miras estaban muy por 
encima de esas cosas»62.

El catedrático López Ortiz, como buen amigo de Escrivá de Balaguer, 
estaba al tanto de la situación y veía que el fundador del Opus Dei mantenía 
la serenidad ante esos acontecimientos que estamos recordando. Una anéc-
dota significativa es la siguiente: a López Ortiz le llegó un documento oficial 
en el que se calumniaba al fundador del Opus Dei. 

Me pareció un deber llevarle el original, que me había dejado un amigo 
mío: los ataques eran tan fuertes que, mientras Josemaría fue leyendo esas 
páginas delante de mí, con calma, no pude evitar que se me saltasen las 
lágrimas. Cuando Josemaría terminó la lectura, al ver mi pena, se echó a 
reír, y me dijo con heroica humildad: «No te preocupes, Pepe, porque todo 
lo que dicen aquí, gracias a Dios, es falso: pero si me conociesen mejor, 
habrían podido afirmar con verdad cosas mucho peores, porque yo no soy 
más que un pobre pecador, que ama con locura a Jesucristo». Y en lugar de 
romper esa sarta de insultos, me devolvió los papeles para que mi amigo 
los pudiese dejar en el Ministerio de donde los había tomado: «Ten –me 

60	 Cfr. Vázquez de Prada, El Fundador, vol. II, p. 515.
61	 José Orlandis comenzó a trabajar con López Ortiz en 1940; le dirigió la tesis doctoral sobre 

La prenda como procedimiento coactivo en el proceso medieval. Después, en 1942, obtuvo 
la cátedra en Murcia y posteriormente la plaza de catedrático de Historia del Derecho en 
Zaragoza, en 1949. Fue director del Instituto de Historia de la Iglesia de la Universidad 
de Navarra. Respecto a las investigaciones y publicaciones de Orlandis, cfr. Josep-Ignasi 
Saranyana – Eloy Tejero, Hispania Christiana. Estudios en honor del Prof. Dr. José 
Orlandis Rovira, en su septuagésimo aniversario, Pamplona, Eunsa, 1988. 

62	 López Ortiz, Testimonio, pp. 235-236.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Un amigo de san josemarÍa: josé lÓpez ortiz, OSA, obispo e historiador

SetD 6 (2012) 	 105

dijo–, y dáselo a ese amigo tuyo, para que pueda dejarlo en su sitio, y así 
no le persigan a él»63. 

En las conversaciones en Madrid de aquellos años, como a lo largo de 
la vida, había un gran respeto al hablar de otras personas: «Josemaría jamás 
habló mal de nadie, perdonó siempre y prohibió terminantemente a sus hijos 
–aunque no era necesario, ya que aquellos muchachos tenían el espíritu que 
él les había inculcado– que comentaran aquellos ataques, exigiéndoles que 
no criticaran a nadie y que nunca apagaran ninguna luz que se encendiera en 
nombre de Cristo»64. 

Respecto al origen de aquellas incomprensiones, López Ortiz lo expli-
caba del siguiente modo: 

La llamada universal a la santidad que el Padre predicaba –con palabras y 
con obras en medio del mundo– no fue entendida por muchos. Faltaban 
muchos años para que el Vaticano II proclamase esta exigencia divina, y 
esto dio lugar a acusaciones de herejía contra el Padre y contra su labor 
de almas […]. El Padre sufría mucho porque tenía un espíritu abierto, un 
corazón magnánimo, y sabía que la Obra no venía contra nada ni a hacer 
sombra a nadie, sino que, para el Opus Dei, cualquiera que trabajase en 
servicio del Señor era muy querido65.

63	 Ibid., pp. 241-242. Cfr. Ponz Piedrafita, Mi encuentro, p. 119. El libro de Ponz ofrece 
un resumen del informe secreto sobre el Opus Dei que hizo la Falange, fechado el 22 de 
diciembre de 1943 y el 18 de enero de 1944. El informe recogía ataques personales contra 
el fundador de la Obra y juicios calumniosos sobre la supuesta actuación secreta de sus 
miembros desde el CSIC y la búsqueda de poder mediante la adquisición de cátedras uni-
versitarias. Cfr. José Luis Rodríguez Jiménez, Historia de Falange Española de las JONS, 
Madrid, Alianza, 2000, pp. 420-423.

64	 López Ortiz, Testimonio, p. 228.
65	 Ibid., p. 226. El fundador, años después, resumía así aquellas contradicciones en una carta 

dirigida a los miembros del Opus Dei: «Los orígenes de las dificultades –las habrá siempre, 
porque no es el discípulo más que el Maestro (cfr. Mt 10, 24)– los podemos reducir a tres 
grupos. Al grupo de los que, por fanatismo, son enemigos de la Iglesia. Como nosotros 
servimos a la Iglesia, nos atacan, aunque nosotros les amamos. Al grupo de los que tienen 
mentalidad de partido único, en el orden temporal: son fanáticos también. Al grupo de los 
que tienen mentalidad de partido único doctrinal religioso, en lo que es libre: poco arreglo 
tienen, porque su fanatismo les lleva siempre a defender un único grupo apostólico, del 
que ellos han de ser permanentemente los jefes». Carta de san Josemaría, 14 de septiembre 
de 1951, n. 16; cfr. José Andrés-Gallego – Antón M. Pazos, La Iglesia en la España 
Contemporánea, 1936-1999, Madrid, Encuentro, 1997, vol. II, pp. 77-78.
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Por último, señalaba cómo le había impresionado la reacción del fun-
dador del Opus Dei ante las contradicciones de aquellos años: 

La contradicción surgida, a pesar de todo eso, de algunos ambientes piado-
sos, pero equivocados, fue, de todas, la que más me unió a Josemaría. Pude 
ver que su reacción ante los ataques –algunos tremendos– era siempre so-
brenatural y llena de caridad. Pero quisiera aclarar que esto no suponía 
en él algo así como una reacción estoica, pasiva o apática. Su reacción era 
dinámica, de muchísima oración y mortificación –esto lo intuía yo, porque 
él era muy delicado en lo que se refería a manifestar su vida interior– y de 
total confianza en Dios. Me afirmaba que, si el Señor lo permitía así, sería 
para bien, y que, desde luego, perdonaba de corazón a todos66.

Lógicamente, Escrivá de Balaguer, al hilo de su amistad con José López 
Ortiz, fue tratando a la familia de éste último. Precisamente, en los recuerdos de 
Luis López Ortiz, juez en Madrid, sobre el fundador del Opus Dei se conserva un 
valioso testimonio acerca de la opinión que san Josemaría tenía de su hermano:

Al llegar al Escorial fuimos a la Biblioteca que mi hermano iba a enseñar a 
los chicos: el Padre se desentendió de esta visita y me llevó al hueco de una 
de las ventanas que mira al Patio de Reyes: allí, aislados, me habló con todo 
calor de lo mucho que valía mi hermano, de cuánto le quería, hizo alusión 
a la preocupación que mi hermano y yo sentíamos por nuestra madre –ha-
bíamos sufrido el incendio de nuestra casa del Escorial, único soporte eco-
nómico familiar–; mi hermano era Padre Agustino, con voto de pobreza y 
yo, con numerosísima familia, sólo vivía del modesto sueldo de un Juez, en 
aquellos años. Se enardeció el Padre y con una seguridad que me sorpren-
dió, me dijo que mi hermano sería obispo y daría gloria a Dios y a la Iglesia 
española; que mi madre iría a vivir con él, y alcanzaría una feliz, dilatada, 
envidiable vejez al lado de aquel hijo: que los míos, entonces muchos y 
pequeños, obtendrían muchos bienes a la sombra de su tío. Debió notar el 
Padre algún asombro en mi expresión –entonces no se hablaba de la pro-
moción de mi hermano al episcopado– y cambió totalmente de tono y ya 
sin la seguridad de momentos antes, se corrigió, algo así como significando 
que lo que decía estaba al alcance de cualquiera que conociera los méritos 
de mi hermano […]. Mi hermano fue designado obispo de Tuy en 1944. 
Ese mismo año mi madre fue a vivir con él y a su lado, siendo arzobispo de 
Grado, murió santamente el año 1970, a los 94 años lúcidos y envidiables, 
según el presagio del Padre treinta años antes67.

66	 López Ortiz, Testimonio, pp. 227-228. 
67	 Relación testimonial de Luis López Ortiz, AGP, serie A.5, 222-3-10, p. 1.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Un amigo de san josemarÍa: josé lÓpez ortiz, OSA, obispo e historiador

SetD 6 (2012) 	 107

Efectivamente, el 10 de julio de 1944, López Ortiz fue preconizado 
obispo de Tuy y consagrado el 21 de septiembre de 1944. Pocos años des-
pués, Juan XXIII lo nombró obispo de Tuy-Vigo mediante la bula Quemad-
modum impiger, de 9 de marzo de 1959. Desde allí continuó su amistad con 
Escrivá de Balaguer. 

Testigo de aquellos años fue el sacerdote leonés Eliodoro Gil Rivera, 
a quien el fundador del Opus Dei animó a trabajar como secretario de José 
López Ortiz en Tuy. Así lo recordaba Gil Rivera: 

El Padre puso mucho interés en que fuese con fray José a Tuy porque creía 
que era la manera de que el Sr. Obispo tuviese un apoyo en su labor pas-
toral y pudiese sacar el tiempo suficiente para seguir publicando y estan-
do presente en la vida universitaria del país. Algunas veces tengo el sen-
timiento de que no cumplimos del todo sus deseos porque, por una serie 
de circunstancias, el Sr. Obispo fue absorbido por sus tareas y no pudo 
dedicarse al estudio68.

Respecto a la amistad que los unía, Gil Rivera conservaba algunos 
recuerdos que muestran el conocimiento que el fundador del Opus Dei tenía 
de su amigo: 

Recuerdo dos detalles que pondrán de manifiesto la fidelidad de Josemaría 
a sus amigos, su sentido común y su sentido sobrenatural. El primero es 
absolutamente material pero significativo. Creo que sólo lo conocemos el 
Sr. Obispo y yo: por eso tengo mas interés en dejarlo escrito. Tuvo lugar 
cuando fray José ya era obispo pero no había tomado posesión de la dióce-
sis. D. Josemaría, con gran delicadeza le dijo: «Mira Pepe, tú no estás acos-
tumbrado a vivir en el mundo –hacía alusión a su condición de religio-
so– y no has pensado que no puedes ir a Tuy y tener que depender de los 
demás para tus gastos personales, la primera instalación, etc.». Le entregó 
entonces un cheque de 50.000 pesetas, lo que a nadie se le había ocurrido y 
que era una cantidad de dinero considerable entonces: «Como tú sabes –le 
dijo– este dinero no es mío y no ignoras que necesito esto y mucho más. 
Úsalo y, cuando no lo necesites, me lo devuelves». 

68	 «Yo me fui a Tuy con el Sr. Obispo el día 29 de octubre de 1944 como Canciller Secretario. 
Después fui Deán de la S.I. Catedral». Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, 
serie A.5, 215-2-1, p. 15. Respecto a la ingente labor pastoral de José López Ortiz en la 
Diócesis de Tuy-Vigo, cfr. José García Oro, Historia de las diócesis españolas. Santiago 
de Compostela, Tuy-Vigo, Madrid, BAC, 2002, pp. 698-702.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



José Carlos martÍn de la hoz

108 	 SetD 6 (2012) 

Me parece recordar que no tardamos mucho en devolvérselo, pero aquel 
cheque nos fue muy útil para dar los difíciles primeros pasos en la diócesis. 
No hay duda de que el Padre le ahorró a fray José el tener que encontrarse 
en alguna situación violenta69.

Esta anécdota es una muestra del corazón fraternal y el proverbial sen-
tido común de san Josemaría, pero también de cómo conocía a López Ortiz. 
Como decíamos al comienzo de estas líneas, el fundador del Opus Dei era 
amigo de sus amigos.

Seguidamente, Gil Rivera añadía en sus recuerdos: 

El otro detalle se refiere más bien a la vida espiritual y también me parece 
significativo de la inquietud de Josemaría por ayudar a santificarse a todos. 
Recuerdo que siempre que el Padre se encontraba con el Sr. Obispo le ani-
maba, con extrema delicadeza, a cuidar la vida espiritual y, estando en Tuy, 
a no retrasar nunca la confesión: «Cuídate tú, Eliodoro –me decía delante 
del obispo– que ninguna semana deje de venir el P. Llamas». El P. Llamas 
era el agustino con el que se confesaba70.

También en los recuerdos de Eliodoro Gil se recoge una muestra del 
afecto de san Josemaría hacia la familia de fray José: 

Sé también que el Padre ayudó a un hermano del Sr. Obispo que, aunque 
era Juez, pasaba por dificultades económicas y tenía diez hijos. Es boni-
to poder contemplar, con la perspectiva que dan los años –y, sobre todo, 
después de que se marchó al cielo– cómo nunca cerró la puerta a nadie. 
Josemaría desbordaba bienes espirituales y se daba a las personas que tenía 
delante como si fuesen las únicas del mundo. Su empeño en ayudar llegaba 
incluso a lo que no tenía o disponía muy escasamente: se desprendía de 
todo con tal de ayudar a los demás71.

Con motivo de la ordenación episcopal, se puso de manifiesto la devo-
ción de José López Ortiz al siervo de Dios Isidoro Zorzano –uno de los pri-
meros miembros del Opus Dei, fallecido con fama de santidad en 1943–, 
al que conoció después de la Guerra Civil y al que atendió espiritualmente 
hasta su muerte: «Yo, que era su confesor desde algún tiempo atrás, fui a la 
clínica varias veces: era emocionante su conformidad, su espíritu de sacrifi-

69	 Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 16.
70	 Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 16.
71	 Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 16.
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cio y su cariño filial al Padre. Josemaría le quería muchísimo, y sufría como 
un Padre, porque eso era. Yo me ausenté de Madrid unos días, y entonces 
murió santamente Isidoro»72. 

El hecho fue que López Ortiz, al ser preconizado obispo, quiso tener 
presente a Zorzano en esos momentos de importante giro en su vida. Así lo 
narraba Francisco Ponz: 

Gran contento dio al Padre, a mediados de julio, el nombramiento de fray 
José López Ortiz como obispo de Tuy. El mismo fray José le llamó por telé-
fono desde Bilbao para comunicárselo. Un mes más tarde vino a Diego de 
León; debió de ser en esa visita cuando le pidió, para incluirlo en su anillo 
pastoral, algo del oro del anillo de fidelidad de Isidoro. El Padre accedió. 
Esa petición de fray José, que había conocido y tratado a Isidoro y que le 
atendió como confesor, sobre todo en su enfermedad, refleja lo convenci-
do que estaba de su santidad, y que confiaba en su intercesión ante el Señor 
para sus nuevas funciones como obispo. A la ordenación episcopal, el 21 
de septiembre, asistieron algunos mayores de la Obra73.

Respecto a la significación de ese anillo episcopal, vale la pena transcribir 
el texto de una carta de fray José a san Josemaría, redactada años después: «Pero 
sobre todo es a Isidoro al que más recuerdo y me encomiendo a su intercesión, 
que noto en mil y mil detalles: su anillo es besado por mí, casi tanto por los que 
me saludan y me consuela tanto el hacerlo, que me parece tenerlo a mi lado»74.

A la ordenación asistieron varios sobrinos. Días después, López Ortiz 
escribía conmovido: 

Mi querido José María: en estos momentos en que según mis cálculos debo 
de haber tomado posesión de mi diócesis te envío a ti y a todos los queridos 
hermanos de la Obra mi primer saludo y bendición desde este Escorial tan 
lleno de recuerdos de tus ejercicios (predicación a los frailes) y de cariño 
fraternal para ti y con alma. P. D. Regresaré el martes; el miércoles te bus-
caré para charlar y abrazarte75.

72	 López Ortiz, Testimonio, p. 236. Isidoro falleció el 15 de julio de 1943, en el sanatorio San 
Francisco de Asís. Al día siguiente fue enterrado en el cementerio de La Almudena de Madrid. 
La causa de canonización se inició en Madrid en 1948. La Positio super vita, virtutibus et 
fama sanctitatis del siervo de Dios fue entregada en la Congregación para las Causas de los 
Santos en 2006. Cfr. José Miguel Pero-Sanz, Isidoro Zorzano, Madrid, Palabra, 2009.

73	 Ponz Piedrafita, Mi encuentro, p. 153.
74	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 10 de enero de 1950, AGP, serie A.3.4, E114-411.
75	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, El Escorial, 15 de octubre de 1944, AGP, serie 

A.3.4, E114-411.
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El agradecimiento por el calor de familia que había experimentado en esos 
días, continuó en las siguientes semanas, como muestra esta carta desde Tuy: «Mi 
muy querido José María: no quiero que te falte un saludo y una bendición de este 
hermano tuyo desde estas tierras. Espero verte la semana que viene, que iré Dios 
mediante a Madrid. Tengo mucho que contarte: te abrumaré egoístamente con mis 
pequeñas cuitas y tú me animarás […]. Un abrazo y una bendición a todos»76.

Respecto a la petición de consejo que Escrivá de Balaguer hacía a López 
Ortiz, señala éste ultimo: 

Tenía un sentido perfectamente claro de lo que procedía hacer en cada mo-
mento. En asuntos graves, alguna vez me pidió consejo: «qué te parece esto o 
aquello», me preguntaba. Pero era para ampliar horizontes, para considerar las 
cosas mejor, y no porque procediera de una situación de indecisión o de duda. 
En indecisión o en duda no lo he visto nunca. En asuntos de tipo jurídico, o en 
sus relaciones con el obispo de Madrid o con el Nuncio, recuerdo que alguna 
vez me decía: «¿Crees que procedería esto?». No recuerdo un caso concreto, 
pero recuerdo que se aconsejaba de mí y de otros con cierta frecuencia77.

José López Ortiz, ya obispo de Tuy, tuvo una presencia activa en los 
comienzos del Opus Dei en Portugal. Fue en febrero de 1945, cuando el fun-
dador realizó el primer viaje a ese país. En esa estancia tuvo que ver López 
Ortiz. Así lo narraba él mismo: «El Padre ya había pensado comenzar la labor 
apostólica de la Obra en Portugal, pero no de modo inmediato. Se lo comen-
tamos a Heliodoro [sic], mi secretario, y como éste es un hombre de grandes 
recursos, solucionó enseguida el viaje»78. 

Así lo narraba Gil Rivera: «En febrero de 1945, cuando llevábamos en 
Tuy unos pocos meses, vino el Padre con D. Álvaro y, tal como habíamos 
hablado unos días antes en Madrid, preparamos un viaje a Portugal. Fue el 
primer viaje del Padre a aquel país vecino y en el que puso la primera piedra 
de la futura labor del Opus Dei en esa nación»79.

Y asimismo señalaba: 

Mientras se hacían las gestiones, el Padre pudo conocer a Sor Lucia, la vi-
dente de Fátima. Sor Lucia era lega en el convento de las Doroteas de Tuy. 

76	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 15 de noviembre de 1944, AGP, serie 
A.3.4, E114-411.

77	 López Ortiz, Testimonio, p. 241.
78	 Ibid., pp. 236-237. Sobre este tema se puede encontrar más documentación en Hugo de 

Azevedo, Primeiras viagens de S. Josemaría a Portugal (1945), SetD 1 (2007), pp. 15-39.
79	 Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 17.
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El Sr. Obispo, autorizaba muy raramente que se le hicieran visitas, porque 
eran muchos –y de diferentes países– los que venían con esta pretensión 
[…]. El Padre le comentó [a sor Lucia] que sería una gran desgracia el que 
ellos –después de haber visto tantas cosas– se condenasen, a lo que Sor 
Lucia asintió y se quedó seria. Después D. Josemaría le pidió –lo que pedía 
a todos–, que rezase por la Obra. Sor Lucia le prometió que lo haría así80.

Seguidamente Eliodoro Gil se detiene a narrar algunos detalles del viaje: 

Aquel viaje a Portugal no fue turismo sino trabajo intenso porque el Padre 
iba a cumplir un apretado plan de visitas. El objetivo último del viaje era 
visitar al Cardenal Cerejeira que había sido antes Catedrático de Coimbra 
y al que por tanto, también el Sr. Obispo de Tuy tenía interés en conocer, 
pero realizamos además otras muchas cosas. Hicimos el viaje el Padre, D. 
Álvaro del Portillo, el Sr. Obispo y yo. Recuerdo que el coche lo conducía 
un chófer que se llamaba Miguel Chorniqué. El primer sitio donde para-
mos fue en Porto donde comimos en el «Escondidiño». De allí fuimos a 
Coimbra donde encontramos al Obispo –D. Antonio Antunes– que estaba 
enfermo. Sólo le pudieron ver el Padre y el Sr. Obispo. De Coimbra fuimos 
a Fátima. Pasamos un largo rato aquella tarde con el Obispo de Leiria que 
nos enseñó los cuadernos originales de Sor Lucia. Finalmente fuimos a Lis-
boa. La entrevista con el Card. Cerejeira, a la que asistimos los cuatro, fue 
muy cordial pero me pareció que, al principio, tenía el Sr. Cardenal alguna 
reserva. Después se aclaró todo porque las razones que tenía para aquella 
actitud eran políticas: los Obispos portugueses tenían miedo a que se ini-
ciasen nuevas actividades apostólicas por las implicaciones que eso podía 
tener respecto a la actitud de las autoridades del país, sobre la que pesaba 
el recuerdo de la tradición laicista, muy fuerte a lo largo de todos los si-
glos XVIII y XIX. Todo se aclaró, decía, y el Cardenal dio su conformidad 
con que comenzase la labor de la Obra en Portugal. Y efectivamente poco 
tiempo después, fueron por allí los que comenzaron la labor en ese país: el 
primero en el que se establecían Centros de la Obra, después de España. 
Entre los que fueron, recuerdo a D. Javier Ayala81.

Precisamente, en una carta de José López Ortiz a Josemaría Escrivá 
se resolvía este problema con Manuel G. Cerejeira: «Me dijo que necesitaba 
apremiantemente vuestra presencia en Portugal; que la Obra es precisamente 
lo que él había soñado […]. Que la seriedad y decisión sobrenatural de los 
muchachos le habían convencido de que ahí estaba la solución. En fin me dio 

80	 Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 17.
81	 Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, AGP, serie A.5, 215-2-1, p. 18.
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la impresión de que la cosa estaba absolutamente madura y que él te espera 
con verdadero interés»82.

José López Ortiz fue siguiendo los pasos de aquellos primeros de la 
Obra en Portugal. En una carta les decía: «Mis queridos sobrinos coninbre-
censes [de Coimbra]. Que Él os presida y os conforme a su persona»83. Y 
unos años después comentaba a san Josemaría en otra carta: «Lo que sí te 
alcanzará, si el Señor quiere oírme, es mi petición de muchas, muchísimas 
gracias para ti y los tuyos. Veo con gran alegría cómo avanza la Obra en Por-
tugal, con la satisfacción de haberte podido ayudar un poquito en ello»84.

En 1946 Escrivá de Balaguer se trasladó a Roma, para impulsar las 
intensas gestiones encaminadas a alcanzar las aprobaciones pontificias del 
Opus Dei85, y la búsqueda de cartas comendaticias de obispos86. En esa tarea 
colaboró López Ortiz: «Ahí te mando unas letras comendaticias que no sé 
si te llenarán del todo. Por lo menos tienen cariño y llevan hasta la última 
coma. El latín no es muy elegante pero quedará bien»87. Y en otra carta señala 
que envía las de Málaga, León y Guadix, y añade con buen humor «Mi madre 
adora a los chicos y yo me hago la ilusión de que también es abuela suya»88.

Las intensas gestiones ante la Santa Sede dieron sus frutos: en 1947, se 
publicó la constitución Provida Mater Ecclesia, que introducía en el derecho 
la figura de los institutos seculares, y el Decretum Laudis sobre el Opus Dei. 
Con ese motivo, no faltó una carta de congratulación de López Ortiz. «Gra-
cias sean dadas a Nuestro Señor que ha querido llevar las cosas a término 
por caminos que Él sabía eran los apropiados. Te felicito con toda mi alma 
y he de pedir a nuestro santo (San José) por ti y por los tuyos el día 19 más 
particularmente que nunca […]. A Álvaro un abrazo de corazón y para ti el 
cariño más fraternal de tu no olvidado»89.

82	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 19 de junio de 1945, AGP, serie A.3.4, E114-
411. Respecto a las relaciones entre san Josemaría y Manuel G. Cerejeira, cfr. Andrés Váz-
quez de Prada, El Fundador del Opus Dei, vol. III, Madrid, Rialp, 2003, pp. 360-365. 

83	 Carta de José López Ortiz a Javier Ayala, Tuy, 6 de enero de 1947, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
84	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 15 de marzo de 1948, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
85	 Cfr. Amadeo de Fuenmayor – José Luis Illanes – Valentín Gómez Iglesias, El itine-

rario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Pamplona, Eunsa, 1989, pp. 
145-194; Vázquez de Prada, El Fundador, vol. III, pp. 54-95.

86	 Cfr. Carta de san Josemaría a José López Ortiz, Roma, 20 de abril de 1946, AGP, serie A.3.4, 258-5. 
87	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 9 de febrero de 1946, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
88	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 3 de abril de 1946, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
89	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 16 de marzo de 1947, AGP, serie A.3.4. 
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También siguió de cerca la labor del Opus Dei en Galicia. Así, en 1948 
tuvo lugar la inauguración del Colegio Mayor La Estila en Santiago de Com-
postela. En carta a san Josemaría le dice: «La gente que asistió, que fue de lo 
más grande, quedó asombrada»90.

Desde aquellas fechas de 1946, en el epistolario entre ambos se va 
notando la distancia y la reducción del número de conversaciones. Escrivá 
de Balaguer vivía ya establemente en Roma. Así lo señalaba López Ortiz: 
«Desde entonces, he seguido manteniendo un trato de amistad con él, aun-
que, como es natural, no tan frecuente como en años anteriores»91.

Efectivamente, su labor pastoral fue muy intensa en Tuy-Vigo, donde 
impulsó la construcción del nuevo seminario diocesano y convocó un 
sínodo diocesano, que no llegó a celebrarse por esperar a los documentos 
del Concilio Vaticano II, en el que participó activamente92. También, a lo 
largo de su ministerio, realizó tres visitas pastorales a todas las parroquias 
y comunidades religiosas de la diócesis, dirigió más de cincuenta cartas 
pastorales, etc. 

A pesar del intenso trabajo, no perdió de vista a su buen amigo Jose-
maría y al Opus Dei. Así, cuando en 1950 llegó la aprobación definitiva 
del Opus Dei93, no faltó una carta al fundador: «Como uno de casa tomo 
parte en la gran alegría de la aprobación definitiva de la Obra. Ahora que 
el camino jurídico ha terminado por haber llegado a la meta, sólo pido al 
Señor que los pasos en el camino de la santificación sean aún más veloz-
mente recorridos»94. 

Del estudio de las cartas pastorales publicadas por el obispo de Tuy 
en aquellos años, destaca su preocupación por la formación y la santidad 
del clero diocesano95. Lógicamente, eso se trasluce en sus cartas a Escrivá 

E114-411. Su cariño a la Obra lo muestra esta carta a una persona que le consultaba sobre 
la vocación de su hijo al Opus Dei: «Efectivamente conozco muy bien el Opus Dei, que es 
una de las obras predilectas del Santo Padre. Si tu hijo se siente llamado a colaborar con 
ella, la vocación no puede ser más excelente». Carta de José López Ortiz a José Reina, Tuy, 
8 de julio de 1951, AGP, serie A.3.4, E114-411. 

90	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 22 de diciembre de 1948, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
91	 López Ortiz, Testimonio, p. 237.
92	 Cfr. González Velasco, Fray José, pp. 54-59.
93	 Cfr. de Fuenmayor –Gómez-Iglesias – Illanes, El Itinerario jurídico, pp. 235-250; 

Vázquez de Prada, El Fundador, vol. III, pp. 163-178.
94	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 29 de julio de 1950, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
95	 Cfr. Modesto González Velasco, OSA, Autores agustinos de El Escorial. Catálogo biblio-

gráfico y artístico de los religiosos de la Provincia Agustiniana Matritense (1895-1995), El 
Escorial, ed. Escurialenses, 1996, pp. 585-614.
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de Balaguer. Así, en 1951, por ejemplo, le decía: «En fin, que no pierdo la 
esperanza de verte que ahora a más de la alegría que siempre me traes espero 
puedas ayudarme para empujar un poco a mis sacerdotes a buscar ambicio-
nadamente [sic] la santidad»96.

Es significativo que, después de unos años de gobierno de la diócesis y de 
la presencia de sacerdotes del Opus Dei en ella, escribiera gozoso al fundador: 

Por aquí trabajan hermosamente sacerdotes de no sé qué generación ya. 
Los jóvenes de entonces van dejando de serlo. Pero lo que permanece tre-
mendamente joven es la Obra, gracias a Dios. Lo importante es que hace 
mucho bien; que saben tus hijos hablar de Dios con el mismo amor con-
tagioso de los primeros tiempos, y la gente se da cuenta de esta maravillo-
samente vieja novedad, de lo que es ser cristiano de veras […]. Ya sabrás 
de los avances de la obra sacerdotal en esta diócesis: gracias a Dios es un 
consolador grupo de sacerdotes. Consolador de veras, pues hasta estas tie-
rras nos llega el dolor de las desviaciones, que a título de reivindicaciones 
de los jóvenes, no son en su mayor parte más que aseglaramientos y falta 
de espíritu de fe. Dios nos ayudará; pero nos hace falta sufrir bastante, y las 
almas no ganan nada97.

En los años sesenta la Iglesia en Europa se movía entre dos polos: la 
preparación y recepción del Concilio Vaticano II, que trajo una doctrina 
muy rica, de la cual debía seguir extrayendo más frutos, y el otro polo: la apa-
rición de un fenómeno de contestación dentro de la Iglesia que amenazaba 
con hacer sucumbir la autoridad del Magisterio98.

El amor al sacerdocio del obispo de Tuy fue muy intenso, como lo era 
en el fundador del Opus Dei. De ahí que, al redactar su testimonio sobre 
san Josemaría, uno de los elementos que subrayaba con más fuerza es su 
alma sacerdotal: 

El Padre era un sacerdote santo que amaba su sacerdocio profundamente, y 
que agradecía al Señor, con toda el alma, su vocación sacerdotal. Recuerdo 
que me contó con sencillez que en una ocasión –cuya fecha no puedo preci-

96	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 17 de marzo de 1951, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
97	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 31 de diciembre de 1961, AGP, serie 

A.3.4, E114-411. 
98	 Cfr. José Orlandis, La Iglesia Católica en la segunda mitad del Siglo XX, Madrid, Palabra, 

1998, pp. 96-97. «Determinada “contestación” de ciertos teólogos lleva el sello de las menta-
lidades típicas de la burguesía opulenta de occidente. La realidad de la Iglesia concreta, del 
humilde pueblo de Dios, es bien diferente de cómo se la imaginan en esos laboratorios donde 
se destila la utopía». Joseph Ratzinger, Informe sobre la fe, Madrid, BAC, 1985, p. 24. 
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sar– visitó el Palacio Arzobispal de Zaragoza y, cuando estuvo a solas en el 
oratorio o capilla donde, hacía años, había recibido la Tonsura, besó el suelo 
con verdadera unción y gozo espirituales, mientras saboreaba aquellas pala-
bras de la ceremonia: Dominus pars hereditatis meae et calicis mei… Su amor 
al sacerdocio y a los sacerdotes parece evidente, al recordar el gran número 
de ejercicios espirituales y retiros para sacerdotes y religiosos que predicó 
durante los años en que yo le trataba más de cerca; recorrió toda España a 
petición de obispos de unas y otras diócesis. La abnegada atención espiritual 
que el Opus Dei ha prestado a sacerdotes de muchos países ha sido una con
tinuación del trabajo ejemplar e infatigable del Padre99.

Finalmente, respecto a la labor de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, quiso López Ortiz referirse explícitamente en su testimonio en térmi-
nos de profundo agradecimiento: 

Quiero agradecer aquí el esfuerzo de Josemaría y de sus hijos sacerdotes para 
ayudar espiritualmente a tantos sacerdotes seculares, de todas las diócesis de 
España. Sé que éste es también el sentimiento de los Prelados que han visto 
surgir, entre sacerdotes suyos, vocaciones al Opus Dei. Tanto como obispo 
de Tuy-Vigo hasta hace unos años, como ahora desde mi puesto de Vicario 
General Castrense, he podido apreciar cómo los sacerdotes diocesanos que 
se incorporan al Opus Dei se esfuerzan seriamente en estar más unidos a su 
obispo y obedecerle fielmente, y con heroísmo si es preciso100.

Después de muchos años de intensa labor pastoral en su diócesis de 
Tuy-Vigo, José López Ortiz fue nombrado arzobispo titular de Grado y 
Vicario General Castrense el 18 de febrero de 1969. A ese trabajo pastoral 
se entregará hasta 1977, año de su jubilación. Con motivo de ese nombra-
miento, no faltó un telegrama de san Josemaría con la más cordial felicita-
ción101. En la contestación, decía fray José: «No sé cuándo he de darme una 
vuelta por Roma y tendremos ocasión de charlar largo y tendido»102.

Fueron años intensos en la Iglesia en España y, además, correspondie-
ron con trabajos importantes de López Ortiz en la Conferencia Episcopal, 

99	 López Ortiz, Testimonio, p. 238. 
100	Ibid., pp. 238-239. Cfr. Rafael Rodríguez Ocaña – Francisco Lucas Mateo Seco, Sacer-

dotes en el Opus Dei, Pamplona, Eunsa, 1994, pp. 43-45 y 54-55.
101	Cfr. Telegrama de san Josemaría a José López Ortiz, Roma, 21 de febrero de 1969, AGP, 

serie A.3.4, 293-2.
102	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 5 de marzo de 1969, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
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tanto en la presidencia de la Comisión Episcopal de Educación y Catequesis, 
como en la Permanente de la Conferencia Episcopal103. 

Respecto a su tarea como Vicario General Castrense, José López Ortiz 
demostró tener una especial solicitud por los sacerdotes que trabajaban en el 
vicariato, dedicándose a su atención y formación pastoral; bajo su mandato, 
se constituyeron los consejos pastoral y presbiteral104.

Estas ocupaciones le retuvieron los últimos años de su vida pastoral 
en Madrid. La amistad con Escrivá de Balaguer se mantuvo y en los viajes 
que éste hizo a Madrid se trataban con el afecto de siempre. Así lo recordaba 
Paulino Castañeda, entonces secretario del Vicariato Castrense105: 

Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador del Opus Dei, y López Ortiz, 
eran amigos, muy amigos. Esto era notorio. Pero es posible que nadie 
como yo haya podido constatar hasta qué grado. Eran amigos entraña-
bles. Josemaría Escrivá iba, no digo que frecuentemente, pero sí de vez 
en cuando, a visitar a fray José; y fray José, casi como excepción en sus 
hábitos ordinarios, salía presuroso a recibirle al pasillo, y se daban un 
abrazo apretado y cordial, con verdadero afecto fraterno. Y hablaban, 
hablaban… durante horas. A veces fray José me hacía pasar. Y seguían 
hablando como si quisieran que yo me enterara de algo que indirecta-
mente querían comunicarme106.

Prueba de su confianza son estas palabras, tomadas de una carta de 
López Ortiz: 

Este año a pesar de estar poco menos que anegado en papeles para clarificar, 
antes de dejar la diócesis, voy a tener la alegría de que mi felicitación te llegue 
a tiempo, aunque, como de costumbre tú hayas llegado antes […]. Pero en 

103	Tras su fallecimiento, y como homenaje a su figura, José Manuel Estepa, su sucesor en el 
cargo, hizo una detallada descripción de su labor en la Conferencia Episcopal. Cfr. José 
Manuel Estepa, José López Ortiz, «Boletín Oficial de la Jurisdicción Eclesiástica Cas-
trense» (B.O.J.E.C.) n. 469 (marzo-abril 1992), pp. 223-224.

104	Cfr. B.O.J.E.C., n. 414 (1972), pp. 105-109; B.O.J.E.C., n. 434 (1972), pp. 5-6; 29-32.
105	Respecto a Paulino Castañeda Delgado, catedrático de Historia de la Iglesia y de las Ins-

tituciones Académicas Indianas de la Universidad de Sevilla y presidente de la Academia 
de Historia Eclesiástica, cfr. José Carlos Martín de la Hoz, Paulino Castañeda Delgado 
(1927-2007). In memoriam, AHIg 17 (2008), pp. 435-437. Por lo que se refiere a su expe-
diente como coronel castrense, y trabajos como Secretario General del Arzobispado Cas-
trense (1972-1975), cfr. Archivo Eclesiástico del Ejército, expediente nº 75.

106	 Elisa Luque Alcaide, Conversación en Sevilla con Paulino Castañeda, AHIg 8 (1999), pp. 305-322.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Un amigo de san josemarÍa: josé lÓpez ortiz, OSA, obispo e historiador

SetD 6 (2012) 	 117

la Comisión episcopal de enseñanza creo que voy a tener que echar el resto, 
ante los nuevos proyectos de reforma a fondo del sistema docente107. 

O estas otras, años después: «Hace tiempo que no nos vemos y lo siento 
de veras porque es mucho lo que tendríamos que comentar»108.

También algunos de esos encuentros tenían lugar en Roma, con 
motivo de los viajes de López Ortiz a la Curia Vaticana. En una de esas estan-
cias, anotaba: «Recuerdo que en una ocasión en Roma acababa de recibir un 
burrito dorado, de una hechura preciosa, que le hizo mucha gracia porque le 
gustaba la figura del borrico trabajador y fiel. Al verlo, le encantó. Entonces, 
reflexionó un momento y me dijo: “Llévatelo, es para ti”. Me di cuenta, en 
aquel mismo momento, de que era un gesto de desprendimiento»109.

Resulta ejemplar la correspondencia entre ambos amigos, las habitua-
les felicitaciones por el día del santo, por las fiestas de Navidad, etc. Así, año 
tras año, hasta el final de sus vidas. 

De hecho, la última carta de san Josemaría, antes de su fallecimiento el 
26 de junio de 1975, terminaba así: «Pediré de manera particular a San José, 
a quien tanto quiero, que te llene de bendiciones y que continúe ayudándote 
en tu tarea al servicio de la Iglesia»110.

Unos meses después, en septiembre, José López Ortiz escribió esta 
carta a Álvaro del Portillo, que acababa de suceder a Josemaría Escrivá de 
Balaguer al frente del Opus Dei: 

Veo que te ha correspondido el honor y la carga de sustituir a nuestro que-
ridísimo Josemaría en la dirección de la Obra. Me alegro extraordinaria-
mente por la Obra. Tú conocías mejor que nadie las ideas y propósitos de 
nuestro inolvidable amigo. Es de esperar que tengas decisión y entusiasmo 
para seguirlas. Así se lo pido al Señor. Claro está que pesará sobre ti esa 
irreparable ausencia, pero desde el cielo os ayudará111.

Pocos años después, Pablo VI aceptó la renuncia de José López Ortiz 
como obispo, el 28 de mayo de 1977. Así lo narraba en una carta a Álvaro 

107	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Tuy, 16 de marzo de 1969, AGP, serie A.3.4, E114-
411. Sobre la situación en España en ese tiempo, cfr. Francisco Martín Hernández – José 
Carlos Martín de la Hoz, Historia de la Iglesia en España, Madrid, Palabra, 2009, pp. 282-293.

108	 Carta de José López Ortiz a san Josemaría, Madrid, 1 de enero de 1974, AGP, serie A.3.4, E114-411. 
109	López Ortiz, Testimonio, p. 243. 
110	 Carta de san Josemaría a José López Ortiz, Roma, 10 de marzo de 1975, AGP, serie A.3.4, 309-3. 
111	Carta de José López Ortiz a Álvaro del Portillo, Madrid, 17 de septiembre de 1975, AGP, 

serie B.1.3.4, E114-411. 
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del Portillo: «Efectivamente compartías en gran medida el cariño que pro-
fesaba al Padre y es por ti por quien pido al Señor como antes lo hacía con 
él. Me sorprendió la noticia de mi relevo en el hospital, donde empezaba a 
recuperarme de una grave crisis cardiaca. Ya estoy agradeciendo a Dios en 
franca convalecencia»112.

El afecto de López Ortiz por el Opus Dei se prolongó después del falle-
cimiento de Escrivá de Balaguer, como muestra la carta de felicitación por 
la erección del Opus Dei como prelatura personal: «Felicitaciones también, 
aunque con un poco de retraso, por la erección de la Obra en Prelatura. ¡Que 
sea para seguir y aumentar los frutos de su Obra!»113.

También José López Ortiz tuvo el gozo de testificar en el proceso de 
canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer ante el tribunal nombrado 
por el cardenal de Madrid en el proceso diocesano. Así lo señalaba en una 
carta al actual prelado del Opus Dei, Javier Echevarría, en la que hacía 
votos por «la feliz marcha del proceso de beatificación en el que he tenido 
el honor de declarar»114.

En el testimonio al que hemos aludido en estas páginas López Ortiz 
subrayaba el elemento clave de la causa de canonización: la fama de santi-
dad115. Es significativo el resumen que hace de la vida de su amigo: 

Tratar de modo particular de las virtudes sobrenaturales y de las virtudes 
humanas de Josemaría es muy difícil, porque toda su vida fue una vida de 
santidad muy intensa, in crescendo, con una unidad muy grande. Es difícil 
distinguir qué era fruto de sus altas cualidades humanas y qué de su lucha 
ascética y de su vida interior, porque todo estaba estrechamente unido. Se 
pueden distinguir teóricamente sus dotes humanas y dotes sobrenaturales, 
pero de hecho estaban totalmente ligadas y fundidas en una sola cosa: su 
amor a Dios. La unidad de su vida radicaba en su entrega plena al Señor, en 
cumplir amorosamente lo que Él le pedía, la Obra, en servicio de la Iglesia 
y de las almas116.

112	Carta de José López Ortiz a Álvaro del Portillo, Madrid, 10 de julio de 1977, AGP, serie 
B.1.3.4, E114-411.

113	Carta de José López Ortiz a Álvaro del Portillo, Madrid, 1 de enero de 1983, AGP, serie 
B.1.3.4, E114-411. 

114	Carta de José López Ortiz a Javier Echevarría, Madrid, 25 de diciembre de 1981, AGP, serie 
C.2, E114-411.

115	 Congregación para las Causas de los Santos, Instrucción Sanctorum Mater, arts. 7 y 25. Cfr. 
Ricardo Quintana Bescós, La fama de santidad y de martirio hoy, Roma, LUP, 2006, pp. 45-49.

116	López Ortiz, Testimonio, p. 237. 
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José López Ortiz falleció en Madrid el 4 de marzo de 1992 y fue enterrado 
en la catedral castrense de Madrid. Murió con la pena de no poder asistir a la 
beatificación de su amigo Josemaría, que tendría lugar, pocos meses después, 
el 17 de mayo en la plaza de San Pedro, presidida por Juan Pablo II.

José Carlos Martín de la Hoz. Teólogo e historiador, miembro de las Academias de 
Historia Eclesiástica de Sevilla y Valencia, de las que ha sido Secretario General. 
Entre sus últimas publicaciones destacan Historia de la Iglesia en España (Madrid, 
2009), Inquisición y confianza (Madrid, 2010), El Islam y España (Madrid, 2010), 
Historia y Leyendas de la Iglesia (Madrid, 2011) y La historia de la confianza en la 
Iglesia (Madrid, 2011).
e-mail: josecarlosmh@nueve.org
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1944. San Josemaría y 
fray José López Ortiz 
con el siervo de Dios 
José María Hernández 
Garnica, el día de la 
ordenación sacerdotal 
de este último.

1945. San Josemaría y fray José López Ortiz acompañados por el siervo 
de Dios Álvaro del Portillo, en Braga (Portugal).
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1960. José López Ortiz y Josemaría Escrivá de Balaguer en Pamplona, 
con motivo de la erección de la Universidad de Navarra.
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